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raré yo á España como mi abuela, y mi en ten• 
iimiento, pobre de sabidurías, ea rico en toda 
lo toc11nte á paja y cebada, al gobierno de mu• 
las y á le. crianza de guarros, que Talen y pe. 
san más que el mejor discurso., 

Poco m'3 dijo, sin abandonar el tono lúgu
bre y las negras apreciaciones pesimistas. No 
cenó más que un huevo y medio vaso de vino, 
y se fué en busca del sueño, que calmarla sua 
l!nhelos de ciudadano y sus inquieludes de p&• 

dre y esposo. Triste noche lné aquélla para 
111 familia Carrasquil, por la turbación hondi• 
sima de lodos los ánimos, excepto el de Doill 
Leandra, que ya veía lucir la estrella que á loa 
manchegos horizontes la guiaba. En vela pasó 
toda la noche pidiendo al Señor que afianzam 
eon buenos remaches, en la voluntad de Brn• 
no, la determinación de volver al territorio, 
mientras Lea y Eufrasia, en su febril desvelo, 
muertas de ansiedad y sobresalto, pedían á la 
Virgen de Calatrava, su patrona, y á la de la 
Paloma de acá, y á todas las españolas Vírge
nes, que arreglasen con Dios por buena manerll 
todos loa piques entre cangrejos y liberales, y 
entre ést~ y el Regente, y que procurase 11 
reconciliación de los hombres ~ Septiem"/Jre oon 
los hombres de Octubre, y de los de Mayo 'f 

Agosto con loa de los demáa meses del año, pm 
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,ine D. Brnno viera sus negocios felizmente en
eaminados y no persistiese en el Absurdo do
sepultar otra vez á la familia. en las tristezaa 
de Torralba. Imaginaban una y otra que, lle
gado el instante fiero, oían pronunciar á Don 
Bruno el terrible e vámonos., Lea se resignaba 
con harto dolor de su corazón; Eufrasia no: s11 
am<ii: filial, con ser grande, no alcanzaba oier
t&Inente á tan tremendo sacrificio. Anticipando 
11111bas en su pensamienlo el trance fatal, la 
primera lloraba despidiéndose de Madrid, la 

.segunda sufría el desconsuelo de dar un eterno 
adiós á sus padres y hermanos: su problema, 
811 grave conflicto era discernir y escoger re-
111eltamente el resorte más eficaz para no se• 
gnir IÍ la familia. 

III 

Algún alivio tuvo en los siguientes días el 
pesimismo angnslioso del manchego, y alguna 
dedada de miel atenuó su amargll.lll, Mendizá
bal le había salndado con mucho afecto, y un 
amigo de entrambos le llevó las albricias de 
que no seria olvidado el expediente de Pósilos. 
De jefalura política no le dijer~n una palabra; 
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pero en el café corrió la especie de que se ha
rían numerosas vacantes para que las ocupasen 
hombreé nuevos, ekmentos sano,, ·de probada 
honrad~z y consecuencia. Un redactor de El 
Heraldo, periódico de batalla dirigido á la sa-
16n por Bartorins, no cesaba de halagar IÍ Ca
rrasco, obstinándose en presentarle á Bravo 
Murillo, á Pachaco y á Pastor Diez, lo más gra
nadiio de la. juventud moderada; pero el man• 
ohego repugnaba estas aproximaciones, teme
roso do que tras ellas viniese algún compromi
so que suavemente le apartara del dogma. A 
las virtudes y méritos más eminentes antepo• 
nía en su alma la consecuencia, mirándohi 
como una preciosa virginidad que á todo tran• 
ce y con las gazmoñerías más extremadas de• 
bía ser defendida, no permitiendo que el con
tacto más ligero la menoscabase, ni que frívo
las sospechas empañaran el concepto y la opi
nión de su integridad. Prefería D. Bruno su 
ruína, la peraeouoión y el martirio, á que se le 
tuviera por tránsfuga de su iglesia política ñ 
por dañado de la herejía retrógrada. 

Entrad9 .Junio, ya vió más claro el buen se
ñor que su idolo, Espartero, ponía los pies en 
la pendiente resbaladiza de la sima, . en las pro• 
pias tragaderas del 1,bismo. A bandadas ve
lÚall del extranjero los paladinea de Cristina, 
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eon ínfulas y motes de caballeros de una nueva 
Ornzada, pues habían oreado nna Orden mili
tar español11 que á todos les solidarizaba en su 
empeño de restauración, y era un reclamo irre
sistible para los milit11ree que del lado allá del , 
Pirineo aguardaban los acontecimientos, para · 
decidirse por 111 bandera que al principiar el 
juego llevara mayor ventaja. Los emigrados, á 
_quienes el poeta político D. Joaquín M. López, 
echando por la boca flores de trapo, y enarbo
lando en la mano derecha su proyecto de ám
nlstía, quería traerá la reconciliación nacional, 
Maoaban á España por los cuatro costados. Tan 
liaros venían, que causaba pavura el estridor 
de armas y dientes que hacían entrando aquí 
por mar ó por tierra, ávidos de volver. á los co
mederos y de no dejar rastro de la llamada 
unrpación. Narváez, como el más crúo de loa 
invasores, embestiría por Andalucía, desembar
cando en Gibraltar, que siempre fué playa de 
todo contrabando; los dos Conchas, que en 1 
Florencia lloraba:i las desdichas de la patria, \ 
eaerían sobre las costas valencianas; O'Donnell 
saltaría por encima del Pirineo para caer sobre 
Navarra ó sobre Cataluña; Orive, Piquero, Pe, 
nela, Jáuregui y otros del orden mifüar y del 
eml que sus11iraban porque volviess á gober
llllrDOs la hermosa Majestad de Maria Cristina. 
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nnnciaban sin comprometerse, no renegando «bl 
Regente mientras no viesen q11~ era segura su 
perdición; otras provincias adoptaban el mis
mo sistema, de nna cuquería y eficacia admm1-
bles; en Valencia la coalición y los mod8fados 
amotinaron al pueblo y ganaron parte de 111 tro
pa, dejando casi inerme 111 valiente General 
Zabal11. Asesinados el Gobernador Camacho y 
un agente de policía, quedó la ciudad en poder 
de los revoltosos. De Cart11gena dieroñ cuenta, 
no sin dificultad, el Brigadier Requena y el CO• 

ronel Ros de Oiano; en Cuenca triunfó el arce• 
diano de Huete; Valladolid quedó pronunciada 
por el General Aspiroz; Galicia por Zambrano, 
y así !ué propagándose la quema, hasta que no 
quedó parte alguna de la nación que no ardiese 
en cólera y no pitara muy alto pidiendo reno
vación de personas, cambio de política, de insti• 
tuciones, como el sucio que pide mudar de ropa. 

Si algunos de los pueblos pronunciados no 
pedían la caída del Regente, sino la vuelta del 
florido López, otros proclamaban la inmediata 
mayaría de la Reina, resnl\ando un barullo tal, 
que no lo harían semej11nte todos los locos del . 
mundo metidos en una sola jaula. Sólo diez r 
seis meses faltaban para que Espartero cum• 
pliera el plazo de su Regencia. Aun admitien• 
do que en gobierno no !uera el má:I acertado, 
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y sus errores muchos y g11rraf11les, ¿no valían 
menos diez y seis meses de maJ gobierno que 
todo aquel delirio, que aquel ejemplo, escuela y 
IIOllWI de otros mil desórdenes, de la desmorali
ución y podredumbre de la volítica por más de 
medio siglo? · 

Fué muy chusco ver á Serrano y á González 
Brabo marchar juntos á Barcelona por la vuel• 
la grande del Pirineo, y entrar en la ciudad de 
los Condes á brazo partido, en carretela des
eubierta, entre las aclamaciones de un pueblo 
í quien hay que suponer enteramente ciego 
pira tener la explicación de su entusiasmo. 
Animados por el éxito, y con el apoyo moral 
que Prim les daba desde Reus, determinaron 
los dos audaces jóvenes, el uno militar intré
pido, paisano sin ningún escrúpulo el otro, 
eonatiluir ó resucitar el Ministerio de le. coali
ción, y como Serrano había sido Ministro con 
López, no vaciló en darse tílulo y atribuciones 
de hombre-gabinete ó Ministro universal. Y11 
tenia el confuso movimiento una figura que le, 
mnletizase, una voluntad que unificam las va
rias mauiíestaciones de loa pueblqa. Lo prime· 
ro que pensó el afortunado caudillo fuá dirigir 
au galana voz á la Nación, y entre él y Gonzá
lea Brabo enjaretaron;unManifieato, que leído á 
eatae distancias y á estas luces que ahora nos 
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minado el plantón de Albacete, Milagro le si
guió, aganacfüo 4 sus faldones 'Y remedando 
ielmente las diversas ce.rae de alegría ó d81111• 
liento que iba poniendo el idolo, según las cir
cunstancias. Tristísima fné la marcha desd& 
Albacete á Sevilla, donde enoontraron á Van
Halen asediando 111 plaza, y tratando de u'ole
ner la rendición por la buena antes de dispa
rar morteros y obuses, Loe sevillanos, viendo 
ya ganada la partida por la revolución, no 
querían llegar al fin sin engalanarse oca un po
quito de heroísmo, ambicionando para su bella 
eiudad laureles semejantes ií loe de Zaragoza y 
Gerona. En dimes y diretes andaban sitiados y 
eiliadores, ouando llegó al Regente y á su ayo,, 
nclw general la noticia de la furibunda be.
talla ganada por Narváez ií los ejércitos combi
nados de Seoane y Zurbano en loe campos de 
Torrejón de Ardoz, victoria que determinaron 
fácilmente y sin efusión de sangre los resortes 
estratégicos más elementales y sencillos. Las 
tropas de Seoane y Znrbano se pasaron al oam 
pode Narviíez, dejando á los dos oan~illos espan
tados de su soledad ... Empezaban los abruoa. 
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V 

El ded~ ~ Diai, ~roo algún diario de la r 
4poea esont10 con poet1co énfasis, señalaba al 
fdolo revolucionario, al rebelde y traidor Espar
lero, el único ca.mino que debía seguir, para 
aume,gir au ignominia e11 el ancho foso de lo, 

mare,. A toda prisa tomó el Regente, con los 
restos de la dominación ayacucha, el camino de 
Cádiz, única plaza importante que aún no se 
había pronunciado; alentaba la esperanza d& 
hacerse fuerte dentro de aquellos gloriosos mu
ros, que habiendo sido cuna de la libertad re
oién naoida, debía ser su refugio onando, ya 
persona mayor, volvía vencida y descalabra
a ¡Vana ilusión! Mal podría pensar D. Bal
domero en que loe baluartes gaditanos le die
ran apoyo para la restauración de su poder 

' ' euando no ltnía ya fuerza, ni partido, ni parli- '. 
clarioe. Al salir de Sevilla empezaron las d8118l
eiones: huían los ofioiales, tras ellos los soldados; 
ID Lebrija y Morón cuerpos enteros, volviendo 
ae..raaamente la espalda al viejo ídolo, co
man, campo-traviesa en busca del ídolo nue
to, que en aquel caso era D. Manuel de la 
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por los hábitos de ascetismo tí que 111 han \raí
do los que durante siglos le predicaron 111 po, 
breza y el ayuno, enseñándc,111 á recrearse en 
su es1ualidez cadavérica y tí tomarla por tipo 
d~ verdadera hermosu1a. Dícenos también la 
Diosa que no puede hacer nada contra los si
glos, que han amaestrado IÍ nuestra raza en la 
holgazanerfa, imbnyéndole la confianza en que 
los hombres serán alimentados con semillitas 
que lleva y trae el viento de la Providencia. · 
Añade que las necesidades humanas, elerna 
ley, despertaban al fin en el pobre español loa 
naturales i.petitos, sacándole del sueño de aua
teridad aecética, y al llegar esta situación, en• 
contraba más fácil pedir á la intriga que al tra
bajo la misera sopa y el trajeoito pardo con que 
remediBrse del hambre y del frlo. 

Y sin pedir nuevos dictámenes IÍ la Musa, 
puede asegurarse que no escaseaban, en medio 
de lanto prosaísmo, accidentes cómicos de ciar, 
to valor estético. El General bcmito declaraba á 
Espartero traidor á la patria, privado de todos 
sus honores, y le entregaba por sí y ante sí á 
la execraci611 de lo• españole, .. , A la protesta 
que formuló el Regente IÍ bordo del Beti,, con• 
testaron el mismo Serrano, López y Caballe• 
ro con otra soflama, repitiendo lo de la execra
ción universal, acuSIÍndole de haber saqueado 
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las Arcas públicas, y quitándole, por fin, todos 
1118 empleos, títulos, grados y cruces. No serla 
justo acusar IÍ los que tales desatinos é insul-
1111 candideces escribían, y ésta es otra de las 
gmvíaúnas corrupciones de la política, que hace 
, loa hombres desvariar ridículamente y decir 
mil necedades sin creer en ellas. Por esto la his
toria de todo grande hombre político en aquel 
tiempo y en el reinado de Isabel no es más que 
~ ser!e de enmiendas de si mismos, y un 
mtemátioo arrepentirse hoy de cuanto ayer di
jeron. Se pasan la vida entre acusaciones fre
nélicas y actos de contrición, flaqueza natural 
en donde las obras son nulas y las paJ¡¡¡bl'IIII 
wesivas, en donde se disimula la éi!lerilidad de 
loa hechos con el esGribir sin tasa y el hablar 
áohorros, 

Lecciones de consecuencia podía dar á todos 
el buen Milagro, que al volver de la tierna des
pedida del Regente, dejándole en la lancha 

' era tan fanático esparterista como en los días 
gloriosos del 40 y del 41, y en la fidelidad de 
eela religión pensaba morir, legando á sus hi
Joe, á falla de caudales que no poseía, el ejem
plo de su adoración idolátrica del dogma li. 
kral. 81 en el gobierno de la ínsula que su 
D. Quijots le confiara había cometido mil lro, 
¡,elías elecloralea para eaoar diputado í Don 
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Bruno; si fuá un gobernador muy parcial y q 
devoto de sus amigos que del prol)Omún, en el 
terreno de los intereses conservó inmaculada 
pureza, y su conciencia salió de allí tan limpia 
como sus bolsillos, De su integridad era testi
monio el hecho de que tuvo que pedir dinero 
á sus amigos para costearse el viaje de Cádi1 
á M~dri~, y resignado con su suerte, por el 
cammo iba soltando aforismos de manchega 
filosofía: •Todo el mal nos viene junto, como 
al perro los palos ... A donde se piensa que hay 
tocinos, no hay estacas., Volvía el hombreá su 
casa sin otro caudal que las esperanzas en la 
próxima vuelta del Duque. 

Cogido el mango de la sartén por los hom
bres de Octubre, ayudados de los ho1nbre1 de J• 
lio, reducido habían á la mayor miseria y ani
quilamiento á los hombre, de Septiembre. Entra, 
ron proclamando que se hundía todo, Patria 
Religión, Gobierno, Monarquía, y hasta el fir~ 
mamento, si no se arrancaban de las manos dt, 
Espartero aquellos diez y seia meses que de 
Regencia le restaban, y para que no se creyese 
que ellos, los señorea de Octubre y de Julio, am
bioionabar, los puestos de Regente ó Tutorea, 
declili,tron la mayor edad de la niña, haciéndoli 
degolpe y porrazo mujer capacitada para pe,s
iorear el espaiiol ganado, tan pacífico y obe,, 
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diente. Cierto que el Duque había cometido 
errores políticos, algunos muy graves; pero 
¡qué planes, qué ideas, qué sistema traían los 
nuevos curanderos para aplicar á los malea 
antiguos un remedio eficaz? Atropelhron un 

1 
poder para crear otro con loa miamos y aun j 
peores vicios; fuaron un idolo para poner en 
IU peana otros, que más bien debieran llamar
• monigotes, cuya incapaaidad se vió muy 
alara en el correr del tiempo, Repitieron loa de
fectos de la administración esparteril, agra
vándolos escandalosamente; si el Duque con
rirlió en razún de Estado la protección á loa 
que le eran fieles; si á veces pospuso el bien 
general al de una media docena de compinches 
y paniaguados, los libertadore, de Octubre y d, 

Julio nos traían el imperio sistemático de laa 
.. -01111111rillae, del caciquismo, del pandillaje, da 
lu asoladoras tribus de amigos, con el despre-
eio de toda ley y la burla del interés palrio. En 
el musito de la turbulenta infancia de Isabel 
á su mayor edad, vemos aparecer la pléyade fu- / 
neala: hombres de talento en gran número, de 
brill~nte e-Llerior y fecundos en palabreda, en
teramente vacíos de voluntad y de rectitud, eu 
ehentido general. Entre unos y otros. civiles 
1 militare., no hicieron mú que levantar esta 
Babel q ne tanto cuesta deatrllir: loa Olóaagu 

• 




